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En Cádiz —Una peseta al mes. 
Fuera—Tres pesetas por tiimeslie. 

Número suelto ClNO» céntimos 

de ese coi o de entes perjudiciales, protectores 
de sus compinches, enemigos declarados de la 
clase ubrera. 

Trabajo á los obreros 

E l Ayuntamiento del hambre 
L O S OBREROS PIDEN TRABAJO 

Una comisión de obreros, en nombre de to­
dos sus compañeros, ha estado en nuestra re­
dacción para que hablemos sobre la imperiosa 
necesidad que hay de proporcionar ocupación 
á los infinitos trabajadores que están parados y 
muñéndose de hambre. Desde que está funcio­
nando el Ayuntamiento de infatuados é huí 
l i les que por causa del pobre político Viesca 
se han impuesto, dejándolo en ridículo y sin 
¿•datura, la situación de la clase obrera ha em­
peorado de manera espantosa. Este Ayunta­
miento de gente inepta no puede comprender 
ni remediar las necesidades délos obreios. Lo S ( | d i s p 0 S ¡ c ¡ 0 l l p a r . c o l o c a r 6 

que se esta haciendo con ellos es vejatorio, es o b r e r o 8 ( i e s , | e e , | u u e s m i s m o y a d a n d o ¡ , n p u , _ 

E l Monte de piedad y la Caja de ahorros 
L O Q U E S E D E B E H A C E R 

Guando hace tres años £ L P U E B L O empren­
dió a q u e l l a justa y c é l e b r e campaña contra l a 
desastrosa organización del Monte de piedad, 
quedó demostrado q u e eran cieitos cuantos da-

La clase obrera de Cádiz atraviesa tristísima I ¡ 0 S habiéndose comprobado, al 

situación. Hay más de ti es mil trabajadores pa- i b W f* J . u , , l a P«t*«»«!*' de beneheen -
i n i? i A . i i n i cía del establecimiento, q u e era preciso a d o D -

rados. El Ayuntamiento de mercachifles que nos I 
ha invadido no se ocupa para nada de conju­rar la crisis del hambre. 

Mentira cuanto dicen de economías. Con 
ellas y sin ellas el Ayuntamiento tiene medios á 

l iorr ib le. Tienen que ir á apuntarse á bsa l ca l ­
días de barrioá; allí se rceptan ó excluyen los 
<jue quieren los encargados de hacer las listas; 
luego se escogen de los apuntados losque tienen 
influencias, tarjetas, recomendaciones, los que 
son aceptosá los señores ó sus mandarine*; se 

so á obras que están paradas, ya emprendien­
do otras nuevas proyectadas desde hace tiempo 
y que ahora pueden comenzaise y llevarse ala 
práctica. 

El alcalde rsluvo de lo más torpe y descon­
siderado que pudo daise en su entrevista con 

Marnane.» San Ufarías cuando les place á Matute j , ü s o I ) l e r o 5 . Su gente, la pandilla desacredila-
ó España, esas dos calamidades de los obreros; y 
el resultado es que los pocos trabajadores que se 
emplean lo deben al favor ó al capricho de la 
gente neutra, y á los demás trabajadores y sus 
familias se les deja sin compasión sumidos en 
el desamparo y el hambre. 

Esto es infame; pero es cierto, y por eso son 
tan justas hs quejas de los obreros, quejas que 
•no comprenden siquiera ese alcalde Agu ine que 
^ r ' Y <»ti -rrtrrn ,qj:rv "«> ff'ere''H JT _eS />S 

da que quiso llevar un Ayuntamiento á la casa 
del pueblo para que le diese gusto en lodo, no 

tar resoluciones inmediatas y enérgicas para 
que la piadosa institución de Monlañez volvie­
se á recobrar su antiguo prestigio y el público 
encontrase en él un ver/ladero consuelo en sus 
desgracias y quebrantos. 

La Junta de beneficencia acometió la em­
presa de arreglar el desbarajuste que en lodo 
se encontió. Se hizo un estudio detenido de lo-

, do. Se procuró hacer cuanto fuese dable para 
llegar al liu deseado. P e í o el déficit de muchos 

' miles de duros que había expei ¡mentado el ca -
| ilal á causa de la descuidada administración 

i del establecimiento, la falla de organización de 
bida en los empleados, el no haber ceicenado 
atribuciones á otros que por abandonó, iríep 

: i i i* I I . 'o titud ó poco celo habían contribuido al estado 
proteje al trabajador; lo odia, lo abomina. Sus . 1 , . ... 

precario del Monte, imposibilitaron siempre la 
marcha desembarazada y legular de la Socie­
dad. 

concejales ineptos que solo han llegado a s e n ­
tarse en los escaños del municipio porque come­
tieron mil chanchullos electorales con el bene­
plácito y con la aquiescencia del pu lc ioy t ími­
do Viesca. 

Los o b ie ios visitaron al S r . Aguirre y al se­
ñor Viesca, y el p i ime io lespiometió trabajo 
para adelante (cuando )a se hayan muerto de 
hambrej , y el S r . Viesca nada dijo sino sus 
acostumbradas tonteiias y sus huecas pampli­
nas. 

Es inútil que los obreros vayan á pedir tra 
bajo á esos señoies. Esos señores están muy 
atareados con sus pequeneces de política de 
campanario; Aguirre eslá muy interesado ahora 
en que no se le vaya la alcaldía de la mano pa­
ra que no triunfe la minoría conservadora que 
le lia salido, ruando menos se esperaba, de su 
misma gente; Viesca está abora muy preocupa­
do con la péidida de la jefatura conservadora 
loca l , y trata de impedir que se reúna, como 
quieren muchos de sus correligionarios, una 
reunión magna para arrojarlo desús lilas por 
haber dejado indefenso y en la peor situación 
del mundo á sus adeptos. 

¿Qué van á preocuparse esos políticos, esos 
fantoches ensoberbecidos de las pet ic iones.de 
las angustias, de las necesidades del pobre? 

Los obreros tienen razón que les sobra para 
dir igirse al Ayuntamiento pidiendo trabajo, que 

es el pan de sus hijos y de sus familias. Los 
obreros deben insistir en sus justas peticiones. 
El Ayuntamiento tiene la sagrada obligación de 
dar trabajo á los obieros. Obras hay paradas y 
en proyecto que invertirían si se continuasen Ó 
emprendieran ochocienlos.mi l , mil quinientos 
trabajadores. Las obras del Gran.Teatro están 
pidiendo su continuación y terminación. El en­
sanche y saneamiento de los barrios de Santa 
Mafia y Merced son trabajos de imperiosa ne­
cesidad. La construcción de edificios para es­
cuelas municipales, también es de urgente im­
portancia. Además de quitarse el Municipio una 
carga anual de alquileres, que no bajará segu-
mente de quince ó veinte mi! duros, se edifica­
rían escuelas amplias, cómodas, higiénicas pa­
ra la instrucción de ¡a niñez. Todo esto debía 
realizarse, y un Ayuntamiento que decía que 
venía sólo á administrar y mejorar, lo debía 
hacer con premura. 

Pero no hará nada ese Ayuntamiento de zo­
tes, de bobos, de incapaces, que han de­
mostrado ser peores que los más caciquillos 
políticos, cuya vida está amenazada por la mis­
ma anemia de su constitución orgánica, y que 
morirá silbado y despreciado por la opinión pú -
plica imparcial y sería, que desea verse ubre 

principales entidades constan como explotado­
res del pobre. Todo Cádiz lo sabe y los conoce. 

Si el alcalde no tiene recursos, su deber 
es buscarlos, para salvar el conflicto: lo­
dos lo» obreros tienen el convencimiento de que 
si no se les dá trabajo es porque no se quiere, 

Protesta de los obreros jerezanos 
Sr. Director de E L P U E B L O . 

Muy señor nuestro: Como la canalla jesuítica ha 
apelado en todo tiempo á los procedimientos más 
reprobados,y hoy forman parte deesa canalla mu­
chos de los personajes que militan en la política, no 
nos ha sorprendido el inicuo atontado de que ha sido 
usted víctima en la anterior «emana. 

Basta que su valiente semanario predique la ver­
dad y la razón, llamando pillo al que lo es y ladrón 
al que roba, para que les estorbe grandemente y 
traten por todoslos medios de hacer que desapa­
rezca. 

Y lo que más nos ha llamado la atención es que 
haya quien invoque la cultura de Cádiz, para ¡opi­
nar á E L P U E B L O , y luego resulte patrocinador de 
criminales coinoel autor del atentado de que fué us­
ted víctima. 

Sí( vale de aliento para proseguir en su moraliza-
dora tarea las simpatías que en esta localidad se ha 
proporcionado entre las clases sanas y honradas,que 
son las clases trabajadoras, las cuales protestan in­
dignadas del incalificable atropello y délas misera­
bles calumnias que contra Vd propalan los muchos 
vividores que ven «1 daño que les hace su periódi­
co, sacando á relucir sus miserias y raterías. 

O B R E R O S DE TODOS LOS GREMIOS. 
(Siguen más de dos mil firmas.) 
Jerez 12 de Septiembre de 1899. 

Tenemos entendido que el secretario señor 
B i i to , de buena memoria, había hecho traba­
jos minuciosos de investigación, y dejó escrita 
Una .V i ^g r / q respecto de la i situación e n «Pie 

pan para nada del trabajador ni les dan impor 
lancia. 

Quieren mucha prudencia de parle del obre­
ro-, pero ellos se creen autorizados para des 
atender á los trabajadores siempre y que se mue­
ran de hambre. 

¿Qué le importa al alcalde y á su mesnada 
que suban privaciones y escaseces los obreros 
y sus familias? Mientras ellos satisfagan su va ­
nidad pueii l de estar en el municipio tapando 
chanchullos como el de extramuros, informali­
dades, injusticias ¿que les importa á ellos todo 
lo demás? 

Si el aicalde neutto de Cádiz supiera cumplir 
con su deber, él allanaría obstáculos; él haría 
que se emprendiesen grandes obras públicas 
enseguida, no de mentira y negocio como el 
alcantarillado, sino de verdadera importancia 
para la población. Las obras del Teatro, edifi­
cios para escuelas públicas, una barriada para 
obreros en extramuros, el ensanche y sanea­
miento de r'os patrios de la población. 

Dice el S r . Aguirre que no hay dinero. E l 
Ayuntamiento liene crédito y medios para pro­
porcionárselos sin sacrificios inmensos. 

¿Por qué no cita á una reunión de mayores 
contribuyentes? ¿Por qué no pide un piéstamo 
sin interés para emprender obras públicas don -
dése coloquen cuatro mil obreros y tengan 
cuatro mil familias pan asegurado por muchos 
meses? Ni Valverde ni Genovés, ni Salvochea 
ni Gui l len Estevez. alcaldes de distintas opinio­
nes, pero de verdadera iniciativa y talento prác­
tico, dejaron perecer á los obreros. Con dinero 
ó sin él buscaron t e m í sos, emprendieron obras, 
salvaron el conflicto, dieron trabajo á la clase 
que vive de su brazos. 

Gran responsabilidad pesa hoy sobre el a l ­
calde Aguirre. No ande con evasivas ni pasa­
tiempos. E l hambre no tiene espera. Mués de 
trabajadores se mueren de uecesidad; miles de 
familias están pereciendo. 

No con palabras, señor alcalde, no con es­
peranzas, no con dar largas al asunto se arre 
gla ni soluciona el conflicto. 

Búsquense recursos, empréndanse obras, re* 
mediese el malestar del obrero. 

Esto es lo que urge, lo que hay que hacer. 
Si nó, él será responsable de lo que ocurra 

en esta crisis del hambre que se ha presentado 
y hay que conjurar con determinaciones p ru ­
dentes, nocone l silencio, no con la indiferen­
cia, no con la persecusión, rué sólo serviría 
para exacerbar, para desesperar los ánimos. 

i^é encyVgó del Monte la Junta ^ 'uo .Vt . /o^ á sti 
muerte se encontraba. Ese documento debe 
publicarse sin demora para que el público pue­
da ver y apreciar el verdadero estado de las 
cosas. 

Encargada una nueva junta de beneficencia 
del establecimiento, nada debe ocultarse. Hay 
que decirlo todo con claridad y exactitud para 
qi ie la opinión se ilustre y forme juicio ícelo de 
todo. 

El mal régimen administrativo del estableci­
miento queda patente con lo que ha sucedido, 
y pusimos enseguida en conocimiento del pú­
bl ico, aunque otros periódicos lo han pasado 
en silencio, como si estas graves ¡cuestiones no 
interesasen á lodo el vecindario. 

Al hacer arqueo en la caja se vio que falta­
ban ocho mil pesetas. El cajero confesó haber 
dispuesto de ellas. A propuesta del señor go­
bernador quedó suspenso; aunque a 'gunos i n ­
dividuos de la junta ni eso creían necesario. 
Aparte del escándalo inaudito de faltar en la Ca 
ja del Monte y de ahorros ocho mil pesetas, 
acusa esto un descuido horroroso en todo, una 
negligencia incalificable. Está dispuesto por el 
Reglamento que se verifiquen balancés y com­
probaciones diariamente; y claro es que no se 
verifican ni cumplen tales formalidades impres­
cindibles cuando faltan echo mil pesetas en ca­
ja al hacer arqueo en un momento dado. 

La responsabilidad del cajero es grande. 
Nunca pudo disponer ni de un céntimo, cuan­
to más de ocho mil pesetas, que todavía no ha 
repuesto. Pero la del subdirector es mayor, si 
cabe, pues si como gerente del establecimiento 
hubiera hecho cumplir y cumpliera lo ordena­
do por el reglamento, no se hubiera dado, de 
seguro, un caso tan inaudito. Dícese que hay 
en la Junta opiniones distintas respecto de lo 
que procede hacer en este asunto, creyendo 
unos que se debe tratar con bondad, otros con 
r igor. 

Entendemos que una recta y saludable seve­
ridad se impone. 

Lo mismo el cajero que el subdirector, son 
responsables de la situación creada. Deben ser 
suspensos entrambos de empleo y sueldo. De­
be obligarse al cajero á reponer las ocho mil 
pesetas que faltan. Entregar el asunto á los 
tribunales de justicia y poner en conocimiento 
del público cuanto haya y cuanto se sepa. 

De lo contrario, el Monte y la Caja de aho 
rros morirán á manos de la justa desconfianza 
del vecindario. 

Muerte del partido Conservador 
LA OBRA D E L P O B R E VIESCA 

Lo que se oye decir por esas calles á los 
conservado!es es la cosa más [ramenda que 
puede imajitrarse Son mu* acerbas las eeusu-
ras que se »e dir igen, ¡as repronaeione» de óirsr— 
correligionarios que merecen su desatinada 
conducta. 

El partido conservador ha muerto, se d i e . 
Viesca ha sido el culpable. E l ha cometido la 
felonía por su ineptitud política, por no tener 
condiciones para j e f e , por haber concertado 
pactos á espablas de ios suyos, por no tener 
carácter, por no saber lo que es enteieza y de­
cisión para defender los intereses y los pr inci ­
pios de un partido político 

El conservador, tal como funcionaba, se d i . 
ce, "ha mueito. Su ¡efe, su pretendido jefe, 
también lo estii, moral y politicamente. Ningu­
na excusa, ninguna razón podrá abonar nunca 
su torpeza y su pobreza de ánimo, El entregó 
á stisamigos,atados de pies y manos, á sus con­
trarios; él los dejó en ridiculo; él los sacrificó 
so prelt-xio deque ' lodo era un - ensayo para 
contentar á cieitos señores. El hizo presentar 
dimisiones á sus correligionarios; se interesó 
por la prosperidad de los que querían matar á 
su partido. Ha dejado después que ¡a obra de 
perturbación se haya consumado. No se lia 
puesto al lado desús antiguos amigos, de los 
rpie confiaban en él , de los que tod i vía abriga­
ban la esperanza de que sería por su supuesta 
influencia en Madrid el salvador del decoro de 
su partido. Todo inútilmente. La gente á quien 
se entregó para mueite y ruina de su partido, 
ha conseguido lo que pretendía, reinando co­
mo dueños absolutos cuando nunca hubieran 
llegado á ser nada si el incapaz Viesca no se hu­
biese doblegado á indignas y egoístas imposi­
ciones personales, que están dando en el M u ­
nicipio el espectáculo de un caciquismo nuevo, 
más personal, más odioso, más abominable que 
lodos los antiguos políticos. 

Y e n i a n t o . el paitido conservador, desean­
do licenciar á su pobre jefe, queriendo sacudir 
el yugo de su piopia y prestada tiranía, aspi­
rando á salir riel atolladero en que !e han colo­
cado las debilidades incalificables de quien 
quería ser su jefe, su dueño, su gran cacique* 

Gran mar de fondo se nota en los conserva­
dores de Cádiz. Hay que enterrar á los m u e ­
los, dicen. Hay que a i r o j a r en la sepultura tle 
la indignación al inút i l , al pobre, al entonteci­
do, al acomodaticio Viesca. Su jefatura con-* 
cluyó. 

Es preciso hombres de prestigio, tle ini­
ciativa, de talentos, hombres que no se adap­
ten á sufrir ingerencias extrañas, sino á defen­
der las propias doctrinas, sin componendas, 
sin mistificaciones, sin intervenciones de otros. 

Mala señal es esa para la jefatura de Viesca. 
Eso demuestra que su gente eslá harta de 
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E L P U E B L O 

aguantar sus impertinencias. Eso demuestra 
que quieren concluir con la etapa de rebaja­
miento iniciada y patrocinada por el lord S ím-
plinton de la política gadi tana. Eso demuestra 
que pronto será un hecho la expulsión del inú­
til Viesca de su partido, quien no le podrá per­
donar nunca el triste papel que le ha hecho y 
está haciendo representar por sus necedades y 
pobreza de ánimo, indignas de un verdadero 
hombre político. 

Como Íbamos diciendo.,. 
E n el número anterior prometimos decir lo 

-que era La Correspondencia de Cádiz, y lo 
que era su amo. 

A este lo dejaremos por hoy tranquilo. 
En cuanto al Times gaditano, es un periodi­

queo, cuya primera plana confeccionan los ni­
ños del Hospicio (que debieran ocuparse en los 
trabajos de la casa) y á los que Cerón paga có­
mo y cuándo quiere. 

Y aquí, apartándonos del ¿colega?, cabe pre­
guntar: ¿Qué se ha hecho el documento en el 
que la «Sociedad deTipógrafos de Cádiz» de­
nunciaba á la Diputación abusos de la impren­
ta del Hospicio? Nada. Es decir; nada, pre­
cisamente, no. Sabemos que cada vez que se 
habla de este verdadero lío, si figura el Cerón 
grande de maestro (¡qué sarcasmo!) lo quitan 
y ponen al chico; y si el chico, al grande.. . y 
á vivir se ha dicho. 

Y vamos á la cuarta plana ó de anuncios de 
la publicación citada, que no sufre jamás va­
riante, y solo sirve para sacarla correspondien­
te lasca al fí'in llamado Marqués de Comil las. 

Sigamos: las segunda y tercera ó del centro 
se llenan con «lo que sobra» de La Dinastía, 
causando peí juicio con ello á sus operarios. 

Pero no para ahí la cosa; la Hoja que se re­
parte entre los trabajadores del Dique (antes 
hacia de uno mismo varios periódiquiti l los, por 
cada uno de los cua'é9 recibía billetes de gorra 
para los espectáculos, pero ya lo van calando) 
es la propia Correspondencia, sin más variacióo 
que un arliculito, de barbaridades frailunas, 
las más de las veces, y otra diferente cabeza. 

Por ella (no por la suya, que no los vale) s i ­
no por la repetida Hoja, cobra Cerón unos c in­
cuenta duros cada mes, que el panoli de Viesca 
le deja embolsarse de bóbilis bóbilis, á más de 
pagarle, como buen primo, para su Correspon­
dencia, los telegramas, que, publicados prime-

i T o M t i f T r i f i i o ' H i n ! P ( > a - l / * s n s l n m ¿ i u 

cuando ven la luz en La Dinastía que es para 
quien se reciben. 

Más podríamos decir del órgano ú piano del 
aprovechado Cerón, administrador de La Di­
nastía (aunque no se halla en su despacho, s i ­
no es á la hora de los murciélagos^ y A M O é l , 
Regente é l , y alma, vida y corazón é l , de la 
casa, de la imprenta, de la calle y de la mitad de 
Cádiz, según tiene entendido, aunque lodo lo 
pague el simple de Viesca. 

Aunque parece que éste se va espavilando, 
como lo prueba el que alguna que otra vez le 
revisa las cuentas. 

Y , por hoy, dejamos nosotros de ajustarse-
las á Cerón 

A . TIZA Y ECHAGARBÓN. 

querellante supone, porque, de acep­
tarse el criterio á que contestamos,re­
sultaría que la plana mayor de todos 
los partidos en todas las naciones tenía 
igual derecho á querellarse, pues las 
paginas de la prensa satírica, lo mis ­
mo en Roma que en Berlín, Londres, 
París y Madr id están rebosando c a r i ­
caturas en las que las figuras de C a i -
ro l l i ,Bismark,Thiers ,Gladslonnc , Mar-
tos, Morel ,Castelar , Cánovas y demás i juriar como hombre, sino 
entidades políticas aparecen vislien-¡como político, 
do traje de mujer, y lodos los signos 
del feminismo, sin que jamás á nadie 
se le haya ocurrido traducir estas ex­
presiones del lápiz como reflejos de 
condiciones personales de los a l u d i ­
dos, sino tan sólo como una représen­

lo como político, y no corno hombre Mes* , maduras y» en el cerebro de la multitud, 
privado, Se lellamó por el a r t i c u l i s t a ! t e n í a n R o s a m e n t e que roovertirse en artos, 

como en la sociedad se l lama al m a r i - M , n a ™ ^ » " d o su natural y completo des­

do que en la vida conyugal abandona 
su autoridad, cediendo á las presiones 
de mujer y de suegra 

Es cuanto tenemos que decir en 
nombre de nuestro representado, á la 
representación de nuestro deman­
dante, á quien no se ha pretendido i n -

i m pugnar 

Los obreros defendiéndose 

arrol lo. 
Esas iglesias saqueadas por el pueMo. y esas 

otras custodiadas por los soldados, por esos 
mismos desgraciados que ayer aún iban como 
un rebaño á pedir al cura un amuleto que los 
presevara de todo peligro, representan un pa ­
so gigantesco dado en la historia del progreso 
humano. 

París, que es nuestra madre, vuelve, como 
en los grandes días, á predicarnos con el ejem­
plo, trazándonos el camino que debemos seguir 
los que de veras deseamos llegar lo más pronto 
posible al término de la jornada. 

Ya la obra de los retóricos ha conclu ido fe­
lizmente, y hoy los hechos tienen la palabra: á 

'e l los, con su elocuencia avasal ladora, corres­
ponde complelnr el trabajo empezado por los 
pensadores y por los filósofos, que ahora el 

E n v i s t a d e q u e l a comisión de obre 
ros, representada por sus dignos com 

tación de los espíritus de transigencias ¡pañeros, Francisco de Paula Ven y , pueblo termina. 
ó debilidades v rasgos volubles del Luis Soria , no obtuvo del alcalde sino ¡ Llegará un día en que del cristianismo é is -
carácler de los caricaturados. / ' evasivas, se va á celebrar un meeling \ , a m i s m ° - como^de todas las religiones que les 

L a palabra maricón no tiene l a para protestar-contra tan grande in ' - ' 
acepción única de hombre enviciado fjuslicia é indiferencia. Los obreros; 
ó por corrupción de costumbres ó por piensan agruparse para defender co-
falalismo de la naturaleza en actos lectivamente sus sagrados intereses, 
contra las inclinaciones propias en ca -1 E L P U E B L O aplaude su digna y cner ­
da sexo. Es locución muy vulgar y jgica actitud y les aconseja lleven ade-

¡generalmente aceptada la de maricón lautesus propósitos. Toda la opinión' 
¡aplicándola á un carácter débil, sin rectae imparcial estara francamente 
energía, vo luble , inconstante, fácil á 
la sugestión, que no tiene entereza de n o r ^arencóles ha prometido toda su fado el celebre Congreso, se dan á alegrías que no 
ánimo ni el vigor necesario para l i -| inf luencia . Los concejales república 

las 
precedieron, sólo el recuerdo se hallará en la 
historia. P e i o e l nombre glorioso de París v i ­
virá eternamente grabado en el corazón del 
hombre redimido por la Revolución. 

F E R M Í N S A L V O C H E A . 

E l jesuitismo envalentonado 
A pesar del terrible fracaso sufrido en el Congre-

& s u l a t í n F I n i n u l a d n r p n n h l i r a n n «r»" S ü Católico de Burgos, los jesuítas de por aquí to-
a su tauo. a i u i p u i a a o r e p u m i e a n o se- m a n a j i e n t o s y s i n fireeren e , finsco q u ' e k h ¿ r e s u | _ 

tado el célebre f — - ~ As— ''*• -
pueden ocultar. ¡ m " " " 7 V V*VI \-^>™""V"'r " ! n o s c P f m r r . o r q h p l i n P ' i - i f l n ' v T T r f n ! - K e s P i . r

J

a n ftiertes.al ocuparse de una tolerancia Orarse de las i m p o s i c i o n e s . V e r b l g r a - , U b s euu i C S U d U t l l O , r/a.« a a o , \ Ut U l - inmerecida, y andan muy sobre sí halagados por la 
• c i a , c u a n d o en u n m a t r i m o n i o la mu- ¡ ° ° y apoyarán las justas pe t i c i ones de victoria que han conseguido en l» época que atrave* 

' los t r a b a j a d o r e s , samos. 
D H I I P I I ¡ n s i s l i r u n . l ía v f i l m l i n s l n ' ¡ , n s e n s a t o s ! N o s a b e » que el triunfo es más bien 
UeüU) i n s i b l l l u n üld \ Ol lO l i a s l a aparente que real, que el dominio absoluto que pre-

q u e se l e s a t i e n d a y h a g a j U S t l C i a . Hay tenden es imposible porque umversalmente son 
q u e d a r trabajo á los o b r e r o s . Estos o d i a d o s y l a c o ™encia se subleva contra sus 

Explicación de una palabra 
E n el acto de conciliación que se 

celebró ayer, nuestro eslimado a m i ­
go don Francisco Casero y Burgos, 
digno procurador de esle Colegio, p i -
diió la inserción en el acladel siguien­
te escrito: 

Mi representado no es autor del es­
crito sobre el que se reclama; pero 
como director de la publicación en 
q.ue se dioá luz,debe decir y dic?e: que 
estimando la honra y dignidad de su 
periódico E L PUEBLO, lan ío cuando me­
nos,como el Sr . Viesca pueda estimar 

y apreciar el buen nombre de < L a D i ­
nastía >,declara que no hubiera nunca 
aceptado el escrito si hubiese presu­
mido que hacía referencia á cua l ida ­
des personales del querellante como 
indiv iduo particular ó como c iudada­
no, bajo cuyo doble carácter le cons i ­
dera respetable, como considera á to­
das las personas, no habiendo tenido 
otro alcance al publicar el escrilo en 
cuestión sino juzgarlo como político, 
comojefe de partido, como caudillo 
que se dice de una agrupación, como 
leaderde una bandería, tutor de una 
fracción. Y entendiendo que los actos 
de la vida pública caen lodos, absolu­
tamente todos, bajo el dominio de la 
crítica,no vio en las frases que se con­
sideran injuriosas el sentido que el 

no necesitan que seles regalen copias 
del presupuesto, como indicó el fan­
tasmón y frailuno Ayala. Lo que nece­
sitan es trabajo; pan para ellos y para 
sus familias. 

Y esto inmediatamente. 
Si el Ayuntamiento de los inúliles 

no puede resolver el conflicto que se 
y a y a á paseo. 

fimiquftjin innHi.fiq.nc. veje y deje 

•jeresde carácter dominante y pre­
tende leg i r el orden de la familia y, 
para mayor colmo, la suegra tiene tam­
bién ingerencias, y se doblega á las 
mismas el marido , olvidando su d i g ­
nidad de jefe de la casa y dejándose 
supeditará las imposiciones dominan­
tes de mujer y suegra; al decir de l o ­
do el mundo: «esehombre es un m a ­
ricón», no seie acusa de vicio contra la 
naturaleza,sino de debilidad de carác­
ter. Bretón de los Herreros en una 
de sus más preciosas comedias l l a -

i T n T a M i l w i un hüiiilii'<n|Uu sy mru^t 
paba en labores femeninas. E l mismo 
Diccionario de la lengua explica la pa­
labra maricón diciendo que «es h o m ­
bre afeminado». 

Analogía perfecta del caso que nos 
ocupa. 

El Sr . Viesca se presentó al fa ­
llecimiento del Sr . Genovés como jefe 
del partido conservador. Con este c a ­
rácter debía defender y poner á salvo'Cádiz y pueblos de la provinc ia , han 
los derechosé intereses de sus corre - visitado esta semana á nuestro d i rec -
ligionarios. Entró' en pactos con los lor para protestar contra la cobarde, 
neutros; formó con ellos un maridaje,alevosa y premeditada agresión de 
que tenía mucho de bastardo y hasta; que fué objeto, 
tle adulterino, y, como si fuera poco¡ L a comisión de trabajadores que 
este enlace con la masa neutra,apare- solicita ocupación para la claseobrera 
ce también la suegra representada; que se muere de hambre, mientras el 
por el Sr. Mácpherson, indisponiendo Munic ipio tiene en caja más de 30 mil 

perecer de hambre á los trabajadores. 
Porque eso podría coslarle muy 

ca ro. 
Y todo lo que le suceda lo tendrá 

muy bien merecido. 

A G R A D E C I D O S 

Nuevas comisiones de obreros de 

ama­
ños de zapa, muy conocidos. 

Embriagados en deliquios místicos, se consideran 
los dueños y señores del mundo, y no presienten 
los rumores próximos de la horrible tempestad que 
se cierne en el horizonte de sus ilusiones. 

Sí; no está muy lejano el dia en que el país, víc­
tima de la trapacearía misteriosa délos hijos de Lo 
yola, rompa los diques de la opresión y concluya 
con toda esa canalla inmunda, causa primordial "de 
Jos males quesufrimos. 

¡Ay de ellos! Cuando el pueblo se decida á co­
ger en su mano ol cetro de la justicia, entonces el 
arrepentimiento será tardío. 
•---Lk-ó 1 5 & 1 410jnd3JLJ}nj¿ parOXiSmO de fornr 
cumplirá inexorablemente sin clemencia para los 
que han sido los tiranos de la humanidad por espa­
cio de tantos años. 

La pena del Talión que ellos aplican les será 
también aplicada. 

Hay mucho odio y mucha sed de justicia que cos­
tará mucho aplacarla. 

La tempestad se aproxima; el bramido del hu­
racán queja precede atruena el espacio; tiene mu­
cho de terrible. 

¡Temblad, tiranos impíos! ¡Temblad, asesinos de 
la humanidad! 

La horade la expiación se aproxima; está marca­
da en el tiempo. 

Preparaos; somos francos; ya tenéis el aviso. 
L E Ó N I D A S . 

SECCION D E J E R E Z 

y cooperando con la masa neutra pa ­
ra restar autoridad al jefe de! partido. 
E l cual,en vez de imponer su criterio 

duros, también ha visitado la rodat 
ción de E L P U E B L O . Hemos elogiado su 
actitud y agradecido las palabras c a ­

la clase obrera. 
¡Vivan los trabajadores! 

y su caráclei, haciendo que por lodos riñosas y de verdadero sentimiento 
se respetara su posición y jefatura, ¡con que D. Francisco de Paula 
cede, transige, abdica, otorga y pone i Ven y sus compañeros nos han expre-
á disposición déla levantisca mujer sado su adhesión y sus bondades, 
y de la airada suegra toda su posición | Lo único sano que existe hoy en es-
de jefe, su influencia y hasta su digui - la sociedad hipócrita y corrompida es 
dad personal. 

Cuando así se procede ¿se revela 
energía? ¿se prueba carácter? ¿se 
justifica genio? ¿aparece entereza de 
ánimo? ¿Ose demuestra, por el c on ­
trario , una complacencia rayana en 
debil idad, y una debilidad que frisa 
con el feminismo? 

Los que así obran en la vida domés­
tica son apellidados por el vulgo ma­
ricones, no corno hombres enviciados 
en fornicaciones contra la naturale­
za, sino como espíritus apocados, pu­
silánimes. 

Ahora bien; escribíase sobre mate­
ria política; se hablaba de las c o n d i -
eiones necesarias en los jefes; se h a ­
cía referencia á las prendas de carác­
ter yforlaleza de ánimo necesarias en 
los jefes de la política, y no hallando 

L a propaganda por el hecho 
Hoy. como siempre, París toma la iniciativa; 

ella se encarga de contestar como se merece á 
las necias provocaciones del clericalismo des­
bordante, que parece rejuvenecido y que ame-
IKIZJ en todas partes con anular la obra de la 
Revolución. 

Pero el París del 9 3 , del 48 y del 7 1 , que es 
á un tiempo mismo la cabeza y el corazón del 
mundo civil izado, la ciudad cosmopolita y uni­
versal por excelencia, ha querido hacer ver á 
los partidarios de las tinieblas y el error que la 
humanidad salió al fin de su infancia, y pteten-
der retrotraerla á su primera edad es intentar 
un imposible. 

E l la , echando, como Cristo, á los mercade­
res del temploy quemando los ídolos PH la pla­
za pública, ha demostrado que la propaganda 

CSaS dolCS e n e l S r . V i e S C a , jUZgándo-l l ibreptntadnra viene á dar su fruto, y que las 

Sr . Director de E L P U E B L O . 
Muy señor mío y amigo 
En esta ocasión no pretendo hacer uso de 

mi modesta pluma para denunciar las consabi­
das torpezas é ineptitudes que tan frecuentes 
son en el despacho de lasaduría del Monte Im­
pío jerezano. 

¿A qué detallar las muchísimas operaciones 
tan descabelladas que por la falta de inteligen­
cia ó por conveniencias personales se efectúan 
á diario, pisoteando los nobles estatutos del 
benéfico establecimiento y despreciando ia ca­
ridad y la razón sin fijarse en los infinitos per­
juicios que se le ocasionan a la clase proletaria? 

El público conoce por demás todos estos abu­
sos, pueslo'que li i mucho tiempo se lanzan á 
la publicidad, con el benévolo fin de que no se 
ignoren los tejes manejes que imperan en ta 
casa mal denominada de Car idad. 

Que el perito tasador, es inepto, y no reúne 
las condiciones necesarias para el desempeño 
de su inmerecido destino, lo snbe el público 
también. 

Muy pocas personas ó ningunas de las infini­
tas que suelen frecuentar la casa Monte y efec­
túan operaciones en la sección de alhajas, pue­
den decir que están satisfechas con la cacarea­
da inteligencia del señor tasador; todo lo con­
trario, ni una sola de las mencionadas, deja de 
decir á grandes voces que han sido victimas, 
unas de la ignorancia, otras de las maneras po­
co correctas, y las más de la osadía y descaro 
con que procede el pretencioso empleado l la ­
mado tasador. 

Pero lo extraño de todo esto no es que et 



E L P U E B L O 

público lo sepa y so ralle: lo más extraño y lo ' beais en escojer el camino mas escabroso, (ton­
que toca los límite?, de lo escandaloso es q u e lo de tendréis que subir privaciones v miserias an-

sepan á ciencia y paciencia las personas que di tes que consentir que se pisotee vuestra digni-
ríjen aquel cotarro y se cal len, y aun mas ex - dad. Seguid por ese camino, que de seguro e n ­
traño todavía las autoridades que miran con el centrareis la mano amiga de vuestros berma-
más frió indiferentismo cuai.to pasa en la casa nos, y con eso daréis una prueba á vupstros 
de la calle de Francos sin que se fijen siquiera ! explotadores de que tienen por directores en sus 
en el bien que puede reportarle á los indigen­
tes la regeneración del Monte, ni se tomen a l ­
gún empeño en atender las muy justas peticio­
nes qtie ha mucho tiempo se vienen haciendo. 

No puede comprenderse el porqué de estas 
pasividades y estos padrinazgos. 

Desdichado país en el que todo se hace va­
ler por medio del favoritismo y la protección sin 
fijarse nada masque en cumplir las exijencias 
de determinadas personas y amistades, aun 
cuando el protejido sea (como vulgarmente se 
dice,) un pedazo'de carne con ojos 

Esto sucede con el protagonista de mi obia 
q u e , amparado bajo la protección de valiosos 
personajes, comete abusos y arbitral idades que 
algunas rayan en el colmo de la defachauz más 
repugnante. 

Pero siempre en su puesto, siempre enorgu­
llecido y alardeando de las antedichas protec­
ciones. 

¿Cuándo concluirá tanto cinismo, que es el 
que dá margen á que la sociedad esté cor rom­
p ida , debido á las protecciones que antes men­
c iono, y por lo tanto los culpables de esta co­
rrupción lo son los individuos de alta alcurnia 
ó sean de sangre azul? 

La de nosotros los pobres es grana. 
E n la semana entrante procuraré ser más 

extenso y detallaré ciertos puntos que afecta­
rán en no poco á personajes de mucho bombo. 

De U d . S r . Director, su affmo. y s. s. q . s. 
m . b. , 

U N A R T Í F I C E . 

Jerez. Agosto 1 8 9 9 . 

Los obreros gasistas 
Sr . Director de E L P U E B L O : 

Muy señor mió: La sociedad de gasistas que 
tienen aquí por gef» ó director de, la fabrica á 
un miserable, á un carcunda, á uno que fué ofi 
-cial en la anterior guerra caí l ista, á uno que dijo 
al pasar un entierro en el que iban acompañan­
do al féretro algunos miles de obreros, que no 
quería más que ser gefe de un regimiento de 
caballería para echarlo á la calle y no dejar 

"con cabezTTlíToguuo de aquellos bonndos h i ­
jos del trabajo que iban cometiendo el enorme 
delito de acompañar á la última inorada á un 
compañero.. . Pues bien, esa hiena que no des­
perdicia ocasión de hacer ver sus instintos de 
fiera, está hecho un basilisco desde que los ope­
rarios y demás dependencias de la Fabrica del 
gas están asociados; desde ese día y sin que 
tenga razón para ello los trata de la manera más 
grosera que darse puede, castigando con mul­
tas y toda clase de vejaciones á aquellos que 
han sido los otgauízadores de la sociedad y 
basta amenazando con despedir á lodos los 
que componen la junta directiva. Sería tarea 
difícil euumei ai le los atropellos é iniquidades 
que ha cometido este seráfico director. 

En vista de esto, y que sería imposible con­
tinuar trabajando, estos dignos obreros acorda­
ron enviar un expuesto á la Dirección general 
de la Compañía exponiéndole los atropellos é 
injusticias de que han sido y están siendo obje­
to, sin que hayan cometido más delito que el 
de estar asociados legalmente con t] fin de 
mejorar en lo posible su situación, pidiendo á 
la Dirección que trasladaran al director de esta 
fábrica, causa principa] y única de todo y que á 
ellos se les tratara en la forma debida y que se 
merecen. 

Dicho expuesto fué tomado PU consideración 
por los directores de la Compañia y á la mayor 
brevedad mandaron un delegado para que 
abriera una información y depurara los hechos 
Comprobado ser cierto cuanto los obreros ma­
nifestaron en su expuesto,el citado delegado les 
manifiesta que serán atendidas sus justas quejas 
pero que para ello tienen que disolver la Socie­
dad. Es decir, que el derecho q-ie concede el 
Gobierno del tartufo Silvela y del padre Polavie-
ja , se lo niega la Compañía. 

Además, en confeiencía celebrada con el 
presidente de la Sociedad y el delegado, este 

aseguia que la Compañía está dispuesta á d i ­
solver la Sociedad en esta misma semana, cues­
te lo que cueste y de la manera que sea. 

Los dignos obreros de la citada Sociedad, se­
gún tenemos entendido, ante las amenazas de 
sus explotadores le han contestado al referido 
dolegado que, puesto que el estar asociados en 
nada perjudican los intereses de la compañía, 
siendo todo lo contrario,que resultan beneficia­
dos, que si para fin de semana no se reconoce 
por la conmpañía su lejítimo derecho de estar 
asociados y son atendidas todas sus peticiones, 
puesto que se ha reconocido que son justas, 
quedan desligados de lodo compromiso con la 
fábrica y se consideran drspedidos. 

¡Bien, valientes hijos del trabajo! No l i tu-

fábiieas á víboras en vez «ir personas, que sa ­
béis defender vuestros derechos v que tenéis 
en más eslima vuestra propia dignidad, cuali­
dad que e líos no ronceen, que las intenciona­
das promesas de vuestros verdugos. 

U N O B R E R O . 

Mieditis aguda 
Parece que nuestro magnánimo Alcalde, el 

Marqués de la Almeja tiene un miedo que no 
cabe en toda la casa de la calle de la L iebre. 

Se dice que le ha escrito á su querido cha­
cho el Maiqués del Mochuelo, ó de Mochales, 
para que le mande en gran velocidad cincuenta 
beneméritos civiles; y sino se los mandan, suel -
la la v . r a . 

¿Qué temerá este valiente Alcalde? 
¿Que se le vayan á sublevar los concejales? 
¡Hombre, si Jerez es una balsa de aceite! 
L o que era preciso es que no fuera tan man­

sa la gente de por aquí, que se traga todos los 
embolados. , 

Y hasta las placas del Corazón de los Jesuí­
tas, que están puestas ya en infinidad de facha­
das de gente carca. 

Por Dios, señor Maiqués, no sea usted tan 
miedoso, que no hay para qué. 

A quien debe temerle es á sus nuevos em 
pleados. 

A R R I B A P E R E Z O S O S ! 

Y en vez de contestar sobre esto, recurre a 
la tontería para decir algo, recordando algunas 
bases que el Manifiesto dedicó en alabanza de 
un discurso forense de Viesca, lo cual demues­
tra que se las merecería, como ahora se mere­
ce todas las cens'iros que se le dirigen por sus 
debilidades como jefe de partido y por el em­
peoramiento de sus gustos v métodos oratorios. 

Para nadie es un secreto que Viesca orador 
es hoy más cursi,más censurable y mái pobre 
que cuando comenzaba. Ponía entonces mas 
cuidado Hoy está agotado: comoá los músicos 
viejos no les queda más que el compis , á é l , 
en cnanto orador ó charlatán, no le han queda­
do más que los chill idos, tanto que sin lisonja 
puede llamarse el orador chil lón. 

En cuanto á que el director de E L P U E B L O 
sea ó no autor del aitículo que tanto ha moles­
tado los nervios del pobre político Viesca, el 
Bellido Dolfos de su pai l ido, nada tenemos que 
decir. Eso incumbe á los tribunales, como á 
ellos toca la querella que entablaremos contra 
el órgano de Viesca por las injurias que contie­
nen algunos de sus números. Ya verán ustedes 
como el Viesca no se declara autor de ellas, 
al menos que ahora no se aireva por ser jefe 
de un partido partido por la mitad, que le 
odia, y al que ha desorganizado, ridiculizado y 
traicionado. 

¡ A paseo los tontos! 

¿Qué esperan los empleados de ferrocarri­
les de la Estación de Jerez para reconstituir su 
Sociedad? 

Mentira parece que los que siempre estuvie­
ron asociados y dispuestos para la defensa de 
sus derechos, sean hoy los únicos que dejen 
éstos pisotearlos er» medio del arrollo y no SP 
apresuren á seguir el saludable y signifiradoi 
movimiento de los demás obreros de Jerez. 

Nadie acierta á explicarse tamaño abandono 
No se comprende que los más estrujados por 
una de esas feudales empresas, cuyo único mó­
vil es el lucro y la explotación de los obreros 
para conseguir muchas utilidades" á"sT7"coT{íT.' 
permanezcan en la rnás completa inacción. 

¡Arr iba, ávolver á formar la Sociedad y efec­
tuar la necesaria unión! ; que no se diga que 
unos obreros que siempre se distinguieron por 
su cultura y amor á la emancipación, se vanó 
quedar á la zaga de lodos, mereciendo el dic­
tado de esclavos. 

La unión lo es lodo. 
La Sociedarl es la vida y el porvenir del 

ob 'ero . 
A unirse, pues, y n reconstituirla Sociedad. 

El Monte Impio Jerezano 
Esos caballeretes que se escandalizan por­

que un periódico les dice las v e i dados clarilas, 
¿no podrían influir con sus amigos los caballe­
retes de esta para que no duraran más tiempo 
los escándalos de la casa de tráficos maléficos 
de la calle de Francos? 

Con seguridad que no levantarán su protes­
ta contra los muchos chanchullos y apaños con­
trarios al Reglamento que con público escanda 
lo é indignar ion se oyen comentar por todas 
partes. 

En eso deberían emplear sus bríos esos pu­
dibundos regeneradores á la moderna. 

Se escapa por la tangente 
Viesca se reti ia humillado y maltrecho, po 

niendo algunos renglones en su órgano. No po 
día hacer otra cosa. Todos sus desplantes y so 
heridas han terminado con uu artículo d- E L 
P U E B L O . 

¿Ni qué iba á sostener el pobre hombre si no 
puede? ¿Cómo iba á defender la miserable ca 
lumtiía de aquello de la biblioteca municipal? 
¿Cómo había de citar nombres cuando no era 
posible, cuando lodo el que sea caballero lo 
desmentiría con vilipendio del inventor de la 
historióla? ¿Cómo va á desmentir que La Di­
nastía, con toda la conciencia y el dinero de 
su propietario, se ha estado haciendo muchos 
años á eos la de los pobres niños del Hospicio, 
infamia inaudita contra los infelices asilarlos y 
perjuicio evidente contra los tipógrafos? ¿Cómo 
ha de explicar el criminal silencio de su órgano 
sobre la desorganización del Monte, las cana­
lladas puercas de los ignoiantinos, las iniqui­
dades cometidas contra los pobres de Cabezón 
de la Sa l , las procacidades del vicio protegido 
en algunos círculos aristocráticos y el abandono | 

an que se deja á la clase trabajadora?., 

Ó T O D O S , Ó N I N G U N O 
Los que viven prosperando merced á las desigual­

dades sociales; los que opinan que el talento está 
en el bolsillo y la honradez en la ropa; los eternos 
sostenedores de la división de castas, no pierden 
ocasión-para denigrar á la clase obrera, sin caer en 
la cuenta de que sus palabras revelan el más repug­
nante egoísmo. 

La necesidad de que el servicio militar debe ser 
general y obligatorio, sin distinción de clases, de 
profesiones ni de jerarquías, es umversalmente pro­
clamada. Nadie quiere la vida general y obligatoria 
del cuartel, sino el sacrificio personal por igual en 
tiempo de guerra, y la instrucción militar por igual 
en tiempo de paz. Ésto no es mucho pedir; y, sin 
embargo, aún hay periodistas que colaboran en la 
obra de injusticia que entraña el actual sistema de 
reemplazos en el ejército español. 

Con suavidad, con hipocresía, se vierten ideas 
obstruccionistas para la obra de igualdad que perse­
guimos, y prueba de ello es los párrafos que el co­
rresponsal de «El Imparcial» en París intercala en 
una carta que publica el rotativo diario en su núme­
ro del 28 de Agosto último. 

«Por ese «rancio» principio— dice — muy demo­
crático, pero muy anticientífico, de la igualdad, y 
|Jd»» liSiw^ril í o L hiuSa"™ , uTRrVrc 'dh^pTTÍÍíi»5íi"pl Ovi-
dencias de los hombres del 4 de Septiembre fué de­
clarar general y obligatorio el servicio militar.Mien­
tras persistió la impresión de las desgracias del año 
70 en los que las presenciaron, el dolor y el enojo 
no dejaban lugar á deplorarlas miseras del cuartel. 
Pero al llegar la generación siguiente, en la que e! 
odio iba apagándose con el tiempo, adquiriendo en 
cambio ese desarrollo intelectual que Renán declara 
incompatible con el espíritu militar, resto de un es­
tado social no despojado por completo de la barba­
rie atávica, el cuartel y la disciplina antójanse inso­
portables, repulsivos. 

No se crea por esto que los «intelectuales», cn-
mo han dado en llamarlos, sean menos bravos ó 
menos patriotas que sus predecedores, sino refrac­
tarios á la idea deque sea indispensable consagrar 
tres años de vida á una instrucción militar que pue­
de adquirirse en ocho días y someterse á un «régi­
men embrutecedor», renunciar á la individualidad 
libérrima en aras de una «disciplina brutal», creada 
para «gente soez», desprovista de! sentimiento abs­
tracto del deber y obediente sólo al mandato y al 
castigo, Los «intelectuales» en el ejército resultan, 
pues, nosólo malos soldados, sino un disolvente pe­
ligroso Anatole Franee,Paul Adam, Abel Hermano, 
sin contar á Mirman, üacaves, Gohier, y Mirbeau, 
todos ellos pésimos reclutas, pero temibles remo-
vedores de ideas, hanidoinliltrando en sus congéne­
ros el despego al ejército, revelando las miserias 
del estado militar, inepto y perjudicial á la sociedad 
en tiempo de paz.» 

Pues precisamente por eso, porque los * intelec­
tuales» no se prestan á ser carnedt cañón, porque 
son removedores de ideas, porque pueden -hacer 
públicas las miserias del estado militar, inepto y 
perjudicial en tiempo de paz. es por loque deseamos 
y pedimos que vayan á disfrutar tres años de esa 
instrucción militar que puede adquirirse en ocho 
días, y á someterse áese «régimen embrutecedor», 
á esa «disciplina brutal» que el Sr. Arzubialde cree 
que debe aplicarse solamente á lo que él llama la 
«gente soez.» 

Pero, aparte del concepto poco honroso que á 
dicho señor le merece el actual modo de ser déla 
organización militar, ¿quiénes son en España los 
«intelectuales?» ¿Son elemento intelectual los hijos 
de la aristocracia (de la sangre ó del dinero) que se 
libran del servicio militar por un puñado de pesetas 
menor que el que gastan en una noche de orgía en­
tre prostitutas y toreros? ¿Son intelectuales los se­
minaristas, semilla de fanatismo y causa c instrumen­
to de nuestras continuas guerras civiles? 

No: ese elemento no es intelectual. No tienen de­
recho á quejarse de la enervadora corrupción del 
cuartel los que en la crápula y en la vagancia viven 
en las capitales, ni pueden ser modelos de ilustra­
ción los que por sus esludios no tienen otra aspira­
ción que la de recorrer la escala clerical desde Fia-
minio á Pedro Arbués. Esos.. . al cuartel, á los 
campamentos, y cuanto más tiempo, mejor. 

Y la «gente soez», los que abandonan el taller ó 
las labores del campo para sostener unas institucio­
nes por las cuales son considerados como parias, lo 
menos que pueden pedir es que el servicio militar 

se Ies imponga «átodos, ó á ninguno», pues (apar­
tó de que los ejércitos permanentes, según nuestras 
ideas, deben componerse de voluntarios), lógica­
mente pensando, los que de la organización social 
presente disfrutan, son los que están más obligados 
a defenderla con ¡as armas eo la mano. 

Los muchos millares de españoles que se han 
visto obligados a emigrar por no poder mantener á 
sus familias, pueden decir á«El Imparcial» el valor 
que para ellos tiene la palabra «patria » Y dicho sea 
con permiso del periódico que no concibe el Estado 
sin monarquía, la patria debe defenderla quien la ex­
plota; y en España, los explotadores de todas clases, 
desde "el más humilde cura de aldea hasta el rnás 
opulento capitalista, son los que más eluden el cum­
plimiento délos deberes patrios. 

T . G E N T I L ' , 
(OBRERO TIPÓGIUFO ) 

Por la Justicia 
Los Gobiernos españoles e s t á n muy mal 

acostumbrados. Creen que en España torios so 
mos como aquellos revolucionarios que ame -
nazan con una revolución á plazo fijo y de la 
que no se acuerdan al día siguiente de haberla 
anunciado. Con estos antecedentes que los G o ­
biernos de la restauración tienen de la» oposi­
ciones políticas, no es de extrañar que don al 
tiempo y al favoritismo el encargo ríe disolver 
cualquier peligro revolucionado. 

Ignora el Gobierno que nosotros novamos 
a la lucha por medí o peisonal, ni defendemos 
(ajusticia por conveniencia propia, y (pie, por 
consiguiente, nos tiene sin cuidado el tiempo y 
el favor. No sabe el Gobierno que es el ideal 
nuestro guía, y que somos capaces de morir 
batallando un día iras otro día en defensa de un 
proyecto generoso que baya obtenido nuestro 
concurso. ¡Qué no haiemosen pío de los mar­
tirizados en Montjuich, condenados sin come­
ter el. delilo que se les imputa! 

Conociendo Sagasta la constancia de los po­
líticos y de los periodistas españoles, y singular­
mente de los que han perdido sus energías v i ­
viendo en esta cloaca queso llama Madr id, fió 
al tiempo la resolución del proceso de Cambios 
Nuevos. Si lvela, que conoce la poquedad de 
espíritu español porque conoce el suyo, espera 
que la agitación promovida por los inquisido­
res de Montjuich leí mine por agotamiento de 
los queque le prestan el poco calorde su cuer­
po y de su cerebro. Ambos no saben que en 
esta suma de energías que se disgregan y au -
nan sin cesar, hay uo3 tuerza permanente", IÍV-
mutable. que es como ta substancia que une á 
las demás, dispuesta á resistir hasta un extre­
mo que sólo tiene fin con la muc i le . 

Mucho sospechamos rpte de h entereza does -
taafirmación duden los que no reúnen condicio­
nes para ver en los demás la constancia que á 
ellos les fulla; pero sepan los que encargan al 
tiempo, al subterfugio y á la capciosidad, 1« 
que habrían de enrarecerá la justicia, (pie ruan­
do los republicanos y los socialistas abandonen 
por cansancio á los condenados en Montjuich, 
si alguna vez tos abandonan, que Jo dudamos, 
quedaremos nosotros dispuestos á continuar h» 
bicha hasta siempre; y si los que tienen moti 
vos para no hacer caso de promesas y de ame­
nazas periodísticas y oratorias, cometen la 
equivocación de confundirnos con los que ja ­
más cumplen lo que prometen, sentirán a Id 
postre el error en que habrán caído. 

No buscamos la puerta del Parlamento; bus­
camos la del presidio, mucho más digna de nos­
otros, porque es mucho más hornada. No pen­
samos en recompensas, pensamos t a sacrif i­
cios. No vamos en busca de exhibiciones; an­
helamos únicamente servir á nuestros semejan­
tes y á la justicia. No hemos hecho <)el proce­
so de Montjuich una carrera política; la libertad 
de los presos allí condenados y martirizados 
es para nosotros un apostolado. M ) i iremos de­
fendiéndolo, sí es preciso; pero ni la amenaza, 
ni los halagos, ni la mala voluntad del Gobier­
no, ni aun la indiferencia del pueblo, haría me­
lla en nuestro ánimo. 

No haremos prevalecer nuestra cualidad de 
catalanes para demostrar que somos tenaces; 
y andaluces, y gallegos, y asturianos, y arago­
neses, y valencianos hay con energía y constan­
cia; mejor demostraremos lo que valemos d i -
cíendoque somos anarquistas, y que es el amor­
al compañero y al ideal el que nos hace fuertes. 

Puede, si quiere, el a i lual Gobierno hacer 
hacer con nosotros lo que el que presidía C á ­
novas hizo con los condenados en Montjuich; 
pero vea antes si le conviene arrojar nuevos 
crímenes sobre aquéllos y agregar nuevos des­
créditos nacionales á los ya obtenidos. Noso­
tros estamos dispuestos á provocarlos si los ino­
centes condenados en Monijuich no obtienen lo 
que merecen, y no cesaremos hasta lograr, ó 
nuestro encarcelamiento, ó la libertad de los 
presos. 

F E D E R I C O U R A L E S . 

(De La Revista Blanca). 
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Averiguaciones hechas por mandado del Sr. Alcalde Cristóbal ae Villa-
rroelsoore heridas que se dieron á D. Gaspar de Ezpeleta, Caballero del 
Hábito de Santiago. 

S. ° C A R R A N Z A . 
l \ . o r E L L I C E N D . 0 ALONSO DE A V I L A . 

{CONTINUACIÓN) 

"Preguntada qué personas son las que viven en el 
cuarto alto de la casa, dijo: que en el un cuarto viven 
doña Juana Gaitán y doña María do Argornedo y do­
ña Luisa de Avala, su hermana, y en el otro cuarto 
vive doña Mariana Ramírez, y su madre é hija. 

Preguntada.en el cuarto de la dicha doña Juana 
Caitán, y demás que tiene declarados qué caballe­
ros acuden de visita de ordinario, ú otras personas, 
dedia y de noche, dijo: que lo que esta confesante 
sabe es que en el dicho cuarto el duque de Pastra-
-na y conde de Concentaina la han visitado, y, pre­
guntándole esta confesante que á qué entiaban, la 
dicha doña Juana dijo: que entraban en razón de quo 
ella tenía un libro que Láinez, su primer marido, la 
había dejado, y se lo dirigía al duque, y por esta 
razón vino allí dos ó tres ve-es. 

Preguntada qué otras personas han entrado en 
el cuarto de la dicha doña Juana Gaitán, de día y de 
noche, demás do las que tiene declarado, dijo que 
no lo sabe. 

Preguntada si es verdad que en el dicho cuarto 
ha entrado don Gaspar de Ezpeleta y don Hernan­
do de Toledo, señor de Higales, dijo que dice lo que 
dicho tiene, y no sabe otra cosa. 

Preguntada que si ha sabido que dicho don Gas­
par de Ezpeleta murió de las heridas que le dieron 
el lunes en la noehejunto á la casa de esta confesan­
te, y si es verdad que las dichas heridas se las die­
ron por la continuación que tenía de entrar en la d i -
chacasa, dijo: que sabe que el dicho don Gaspar de 
Ezpeleta es muerto de unas heridas que han dicho 
que le dieron junto á la puentecilla de madera del 
hast io como van á la Puerta del Campo, y al dicho 
don Gaspar antes que muriese se le oyó decir: y 
que no sabe ni ha oído decir quien se las (lió, ni por 
qué causa ni razón; y que el dicho don Gaspar murió 
en el cuarto de la casa de. doña Luisa de Montoya, 
que es pegado al de esta confesante y su tio, y que 
no sabe más, ni lo ha oido decir, y esto es la verdad 
para el juramento quehecho tiene; y lo firmó.—!>.' 
CONSTANZA DE OVANDO. 

Confesión de doña Andrea de Cervantes, hermana 
de Miguel. 

En el dicho dia y mes y año, el dicha señor A l -
nde íiiafítfó'pjicxcr Br.lesUk'üñ^^iid1^ de Cer­

vantes, pres*, y de ella recibió juramento en forma 
de derecho, y se le preguntólo siguiente: 

Preguntada cómo se llamaba, y qué edad y estada 
tiene, dijo: que se llamaba doña Andrea de Cervan­
tes, viuda, mujer que fué de Santo Ambrosio, flo-
rentín, v que antes fué desposada y concertada con 
Nicolá-s'de Ovando, y es de edad do cincuenta años. 

Preguntada por qué está presa en la cárcel, dijo: 
que no lo sabe, más de que hoy, dicho dia, por 
mandado del dicho Sr. Alcalde la trajeron .presa. 

Preguntada dónde posa y en qué casa, dijo: quo 
posa en compañía de Miguel detCervantes, su her­
mano, en uno de los cuartos principales de las ca­
sas de Juan de las Navas, que sond Hastio. 

Preguntada si conoce á don Gaspar de Ezpeleta, 
caballero del hábito de Santiago, que juntoá las ca­
sas donde esta confesante vive fuá herido él lunes 
en la noche, de que murió,dijo: que al dicho don 
Gaspar de Ezpeleta solamente ie conoce desdo el 
luñbsen la noche que entró en la casa donde vive es­
ta confesante en el coartó donde vive doña L u i ­
sa Montoya, que venía herido, donde le vio en­
trar; y después le pusieron en una cama donde mu­
rió, y antes de esto no lo conocía, aunque lo habla 
oído nombrar. 

Preguntada qué es lo que esta confesante sabe de 
las heridas que dieron al dicho don Gaspar, y quién 
fué quien se las dio; (pié ha oido tratar de ello,dijo; 
(pie de la pendencia ni heridas no sabe más de lo 
que al dicho don Gaspar oyó decir estando en la ca­
ma: que viniendo de cenar de casa del marqués de 
Falces, pasandopor hacia el Hastio parase ir á su 
casa, un hombre le había querido reconocer y echar-
Jedcdonde estaba, y sobre esto le había acuchillado 
y dado las heridas ríe que* murió, y (pie no sabía 
quién se las había dado. 

Preguntada, si esta testigo vio la pendencia y se 
asomóá la ventana, y qué oyó de ella, y si conocía 

das señas y vertido de la persona que le hirió .d di­
cho don Gaspar, dijo: que el lunes en la noche,vein­

tisiete del presente; entre las once y doce de la no­
che, estando esta confesante en su aposento, oyó 
una voz en lo bajo de la calle, que dijo: «señoresjno 
habrá quien tenga caridad de un caballero que leba 
muerto un ladrón!»; y dá casa de doña Luisa do 
Montoya bajaron y le subieron y curaron. 

Preguntada, la dicha noche que sucedió la dicha 
pendencia qué caballeros ó personas estuvieron de 
visita en casa de esta confesante, dijo: que no estu­
vo persona ninguna. 

-Preguntada las noches ó días antes qué personas 
son las que entran de visita en el aposento de esta 
confesante, dijo: que algunas personas entran á v i ­
sitaba! dicho su hermano, por ser hombre que es­
cribe y trata negocios, y que por su buena habilidad 
4iene amigos. 

Preguntada si en el cuarto de esta confesante es 
continuo de visita ordinaria Simón Méndez,de quien 
se le pregunta, si ha visitado algunas veces á Miguel 
de Cervantes, o hermana, sobre ciertas lianzas, d i ­
jo: que le ha pedido que vaya á hacer (las) al Homo 
de Toledo, para las rentas que ha tomado; y que 
por otro título ninguno no ha entrado. 

Preguntada si el dicho don Gaspar de Ezpeleta y 
don Fernando de Toledo, señor de Higales, han en­

trado en el aposento de esta confesante, de dia y de 
noche, dijo: quo al dicho don Gaspar de Ezpeleta, 
como tiene dicho, no le conoce ni le ha visto, más 
de cuando tiene declarado; y que el dicho don Fer­
nando de Toledo, señor de Higales, ha entrado dos 
veces en casado su hermano; que le iba á ver por 
conocimiento que tiene con él desde Sevilla; y otra 
vez que fuéá ver al dicho Ion Gaspar, el cual por 
haber mucha gente, se entró en el aposento donde 
esta confesante está contando el caso, y no ha en­
trado otra vez. 

Preguntada si en el cuartoalto donde posan doña 
Juana Gaitán y doña María de Argornedo,y doña Lu i ­
sa su hermana, y doña Catalina de Aguilera, sobri­
na de dicha doña Juana Gaitán, entraba el dicho don 
Gaspar á visitarlas, dijo: (pie esta confesante ha oido 
decir que el dicho don Gaspar entró en el dicho apo­
sento, días há, á visitar lasque se ie pregunta. 

Preguntada qué otros caballeros visitan de ordi­
nario á la dicha doña Juana Gaitán y demás, dijo: 
que ha oido decir que las ha visitado el duque de 
Pastrana y comiede Concentaina, y que la visita era 
en razón de un libro que tenía. 

Preguntada, en el aposento dedoña Mariana Ra 
i mírez, si sabe esta testigo que entra don Diego de 

Miranda, y la trata como su mujer, dijo: que ha oi­
do decir que el dicho don Diego visitaba á la dicha 

'doña Mariana Ramírez, y que la dicha doña Mariana 
' leba dicho que era amigo de su marido difunto, y 
que después que pasó esta pendencia le hi visto una 
vez subir por la escalera arriba: y estoes la verdad 
para el juramento hecho; y lo firmó.— D. a ANDREA 
DE C U R V A N T E S . 
Confesión de doña Isabel de Saavcdra, hija natural 

de Miguel de Cervantes 
En el dicho dia y mes y año, el dicho ser.or A l ­

calde mandó parecer ante sí á doña Isabel deSaave-
dra, y de ella recibió juramento en forma de dere­
cho, y se le preguntó lo siguiente: 

Pr guntada qué edad y estado tiene, dijo: que se 
llama doña Isabel de Saavedra, hija de Miguel de 
Cervantes, yes doncella, y de edad de veinte años. 

Preguntada dómle posa y en qué casa, dijo: que 
posa en casa de Miguel de* Cervantes su padre, en 
compañía de doña Andrea y doñf Magdalena sus 
tías, y doña Constanza su prima. 

Preguntad¿_si conoce á don Gaspar de Ezpeleta. 
Caballero del habito de Santiago, que Jimfo • á fes 
casas donde vive esta confesante fué herido el lunes 
en la noche, deque murió.dijo: que de vista le co­
noce, y haber oido decir que se llama don Gaspar de 
Ezpeleta, peo que de conocimiento y trato no le co­
noce; y que también ha oido decir queentróuna vez 
en casa de doña Juana Gaitán de viska; y quo enca­
sa do esta confesante, donde posa, jamás le vio, ni 
le ha tratado ni comunicado. 

Preguntada qué es loque esta confesante ha oido 
decir ó sabe acerca délas heridas que el lunes en la 
noche, veintisiete del presente, dieron al dicho don 
Gaspar, y si sabe quien le hirió, dijo: que lo que 
pasa es que el hiñesen la noche, que es lo que se 

| le pregunta, estando esta confesanteen su aposento, 
| á hora de las once de ella,que se quería acostar,oyó 
• ladrar los perros; y al ruido también oyó una voz quo 
I dijo: «á ese ladrón que me ha muerto;» y esta con-
fosante quiso ir á abrir la ventana, y su pruna doña 

• Constanza no la dejó; y se detuvo un poco, y abrió 
j luego la ventana y oyó una voz que dijo: •¿no.habrá 
alguna persona que favorezca á este caballero, que 

| le han mué;tu?»; y vio que andaba buscando donde 
entrar, y vio á otro hombre que iba bajando la cues-

| tecilla abajo hacia el hospital, y como estaba lejos, 
no divisó el vestido ni señas del hombre para poder-

1 lasdecir.-ni si llevaba espada ó nú: y al dicho don 
| Gaspar subieronarriba unos hijos de doña Luisa, á 
| donde le echaron en una cama, y le curaron, y lue-
: gu acudió el Sr. Alcalde,}' doña Constanza, prima de 
. esta confesante, dijo á los hombres que pasaban por 
alli: «¿no llamarán ala justicia, que hm muerto aquí 
un caballero?»; el cual subió y era el alguacil Fran­
cisco Vicente, y después vino el dicho Sr. Alcalde, 

; como tiene dicho. 
j Preguntada, quién es la persona que hirió al d i ­
cho don Gaspar, ó si ha oido tratar ó comunicar de 

t ello, dijo: que preguntándoselo al dicho don Gaspar, 
¡ estando en la cama, dijo que no lo sabía, ni quería 
saber. 

Preguntada, la dicha noche qué visitas hubo en el 
[aposento donde esta confesante vive, de caballeros ú 
otras personas, dijo (pie ninguna. 

Preguntada', antes de la noche que hirieron al d i ­
cho don Gaspar, ú otros días, qué visitas han entrado 
en su casa, dijo: que no sabe que en casa de esta 
contesante haya entrado persona ninguna en visita 
particular; y que don Fernando de Toledo particu­
larmente ha visitado dos veces solas al dicho su pa­
dre por amistad que tiene, desde Sevilla con él; y 
la postrer.» fué el martes pasado, que fuá á ver á d i ­
cho ¡Ion Gaspar, el cual por no poder entrar á verle, 
que había mucha gente, entró en su aposento. 

Preguntada si esta confesante conoce á Simón 
Méndez, portugués, y deque le conoce, dijo: que 
le conoce porque es amigo del dicho su padre, y 
porque iba á tratar y comunicar sus negocios con 
él. 

Preguntada si esta confesante ha tenido particular 
trato y amistad con el dicho Simón Méndez, y le ha 
regalado y servido, dijo: que lo niega, porque nun­
ca contra el respeto entró en casa del dicho su pa­
dre, nilat ha sabido ni entendido; y esto responde. 

Preguntada qué personas han entrado en el apo­
sento de doña Juana Gaitán, y las demás que viven 

con ella, á visitarlas, dijo: que sabe que el duque 
de Pastrana y el conde de Concentaina han entrado 
dos veces de visita y don Gaspar, lo que tiene d i ­
cho. 

Preguntada si es verdad que en el aposento de 
doña Mariana Ramírez entra don Diego de Miranda, 
de dia y de noche, dijo: que esta confesante, días 
há que le ha visto entrar en su aposento, y decíale 
que entraba porque era amigo del marido de la di­
cha doña Mariana Ramírez, y por esto la visitaba y 
no supo ni entendió que por otra cosa: y esto es la 
verdad para el juramento que hecho tiene, y lo fir­
mó de su nombre; y luego dijo quo no sabía firmar; 
y no firmó. 

Confesión de doña Catalina de Aguilera, sobrina 
de doña Juana Gaitan 

En el dicho dia y mes y año, el dicho Sr. Alcalde 
mandó parecer ante síá doña Catalina de Aguilera, 
y de ella recibió juramento en forma de derecho, y 
se le preguntó lo siguiente: 

Preguntada qué edad y estado tenía, dijo: que se 
llamaba doña Catalina de Aguilera, de edad de vein­
te años, y es doncella. 

Preguntada la causa porqi.é está presa, dijo: que, 
alo que entiende, es porque junto á la casa dondees-
ta confesante posa, hirieron á un caballero del hábito 
de Santiago, quo se llamaba donGaspar de Ezpeleta, 
de que murió, y que por esto entiende que está 
presa.> 

Preguntada qué es lo que esta confesante sabe de 
las heridas que dieron al dicho don Gaspar de E z ­
peleta, y porqué ocasión, y quién lt3 hirió,dijo: que 
lo que sabe es que el lunes en la noche, veintisiete 

I del presente, estando en su cuarto, y á mitad de que 
i había empezado á cenar, una criada de esta confe-
j santo que se llama Meneía, se echó á la ventana y 
i dijo que abajo había un ruido; y esta confesante tam-
j bien se asomos la dicha ventana y ya no había nada, 

ni vio á ninguna persona; y esta confesante oyódecir 
i á doña Luisa de Montoya que habían herido á un ca-
I ballero del habito de Santiago; y no supo ni enten-
¡ dio quien le hirió, y que después bajó á vera! heri-
i do en la cama. 

Preguntada si conocía esta confesante á don Gas­
par de Ezpeleta y si ha entrado en el cuarto donde 

¡ vive esta confesante y á quién iba á visitar, dijo: que 
j conoció al dicho don Gaspar de Ezpeleta, más há 
j de doce años en la villa de Madrid en casa de doña 
! Juana Gaitán. y en esta corte también le ha visto; y 
I un dia en el Carmen; encontró con la dicha doña Jua­

na Gaitán su lía, y allí se hablaron, y después fué á 
i su aposento dos veces, y de la una á la otra pasaron 
' dos meses. 

Preguntada el dia funes declarado., cuando dieron 
las heridas al dicho donGaspar, si estuvo el dicho 
don Gaspar en su casa y aposento, dijo: que no es­
tuvo ni tal hay. 

Preguntada, qué visitas el dicho dia lunes estu­
vieron en el aposento de esta confesante y á qué ho­
ra, dijo: que no hubo visita ninguna 

Preguntada qué visitas ha habido días antes que 
hayan entrado en su aposento, dijo, que el duque 
de Pastrana y el conde de Concentaina han entrado 
dos ó tres veces, y que han entrado sobre un libro 
que la dicha doña Juana tiene, que le quiere dedicar 
á dicho duque de Pastrana. 

Preguntada, la dicha noche en el aposento de M i ­
guel de Cervantes qué visitas hubo, y de otras no­
ches quien las visita, dijo: que no sabe cosa nin­
guna más de que sabe que en el aposento ha entra­
do en días atrás don Fernando de Toledu una wz.y 
que á Simón Méndez no le ha visto, más de haber 
oído decir quees amigo de Miguel de Cervantes. 

Preguntada si es verdad que en el cuarto de la 
dicha doña Mariana Ramírez entra don Diego de Mi­
randa y trata con ella, dijo: que muchos días baque 
le visitaba, y que ahora no lo ha visto: y esto es la 
verdad, para el juramento quehecho tiene; y lo fir­
mó de su nombre .—D."CATALINA DE A G U I L E R A . 
Confesión de doña Luisa de Ayala Argornedo, her­

mana de doña Murta de Argornedo Ayala. 
En el dicho dia y mes y año, él dicho señor A l ­

calde mandó parecer ante sí á doña Luisa de Ayala, 
de la cual recibió juramenta en forma de derecho, y 
se le preguntó lo siguiente: 

Preguutadaqué edad y estado tiene y cómo se l la­
ma, dijo: que se llama doña Luisa de Ayala, y es 
doncella y de edad de veintidós años. 

Preguntada por qué está presa, dijo: que no sa­
be por qué la han traído presa ala cárcel. 

Preguntada si conoció ádon Gaspar de Ezpeleta, 
caballero del hábito de Santiago, dijo: que lo cono­
ció. 

Preguntada deque trato ó comunicación le cono­
cía, dijo: que le conocía de una vez quo entró á v i ­
sitar ádoña Juana Gaitán, su huéspeda, que vive en 
su aposento, y de esto le conoce. 

Preguntada declare si supo y entendió las heri­
das que di ruó al dicho don Gaspar de Ezpeleta el 
lunes en la noche, y quién se las dio, y por qué oca­
sión y qué os lo que sabe y ha oido de ello, dijo: 
que* loque pasó es que estando esta confesanteen 
su aposento el lunes en la noche, veintisiete del pre­
sente, que estaba cenando, una criada se asomó á la 
ventana, v esta confesante también se asomó.y oyó 
al dicho don Gaspar que decía: «¡Señores, no hay 
calidad para un caballero que le han muerto?»; y 
luego vio que bajaron del aposento de doña Luisa 
de Montoya y le metieron dentro, donde murió, y 
esto sabe y no otra cosa, 

Preguntada, la dicha noche qué visita tuvo en su 
casa y aposento, y si es verdad que estuvo en él el 
dicho don Gaspar'dijo: (pie la dicha noche,oí muchas 
antes, no ha entrado en su aposento ninguna perso­
na; y que de atrás ha entrado el duque de Pastrana 
y conde deConcent&ina, que entraba allí por oca­
sión de un libro odosquo le ha dirigido doña Juana 
Gaitán, que compuso Pedro de Láinez, su marido, 
y que nohaentrado ninguna otra persona. 

Preguntada qué visitas han entrado en casa de M i ­
guel de Cervantes dedia y de noche, dijo: que en 
su cuarto ha entrado un portugués, que no sabe cómo 
se llama, y que también vio una vez ádon Fernando 
de Toledo, señor de Higales, y que no sabe otra cosa; 
y que la dicha noche lunes, no sabe ninguna cosa. 

Preguntada si en el aposento de doña Mariana Ra 
mirez, entra don Diego de Miranda, dijo: que le ha 
visto entrar algunas veces de un mesa esta parte, y 

dice que se ha de casar con ella: y. esto es la verdad 
para el juramento que hecho tiene; y lo firmó de su 
nombre.—D. a L U I S A DE A Y A L A . 
Confesión de doña María de Argornedo Ayala, viuda 

de don Alonso Henriquez. 
En el dicho dia v mes y año, se recibió juramento 

por el dicho Sr. Alcaide de doña María de Argorne­
do, presa, y se le preguntólo siguiente: 

Preguntada cómo se llama y qué edad y estado 
tiene, dijo: que se llama doña María de Argornedo, 
mujer que fué de don Alonso Henriquez, y es de 
edad de treinta y cinco años. 

Preguntada por qué está presa, dijo: que no lo 
sabe. 

Preguntada si conoce á don Gaspar de Ezpeleta, 
caballero del hábito de Santiago, que juntoá las casas 
de esta confesante fué herido el lunes en la noche, 
de las cuales heridas murió; diga y declare de qué 
le conoce, dijo: que le conoce de vista por haberle 
visto un dia visitando á doña Juana Gaitán, habrá 
tres meses, que fué á darle el pésame de la muerte 
de su marido; y que sabe que el lunes en la noche 
fué herido, y murió en el aposento de doña Lui»a 
de Montoya. 

Preguntada qué es lo que esta confesante sabe, 
si ha oido tratar acerca de las heridas de don Gas­
par, y quién fué la persona que se las di/«, y por 
qué causa, dijo: que de las heridas>del dicho don 
Gaspar, no sabe esta confesante cosa ninguna, ni 
quien se las diese, ni por qué causa; más de que la 
dicha noche lunes, oyó una voz en la calle que dijo: 
«¡no hay quien socorra á un caballero que le ha 
«muerto un ladrón!»; y que á las voces bajaron los 
hijos de doña Luisa y le subieron, y lo oyó de­
cir. 

Preguntada, la dicha noche quo sucedió la dicha 
pendencia qué personas estuvieron de visita en el 
cuarto de esta confesante, dijo: que ninguna perso­
na de fuera estuvo en el dicho cuarto de visita. 

Preguntada si sabe esta confesante qué personas 
estuvieron la dicha noche en el cuarto de Miguel de 
Cervantes, dijo: que no sabe que en el dicho cuarto 
hubiese persona ninguna, ni lo haoido decir. 

Preguntada, antes de lo susodicho qué personas 
han continuado á visitar á esta confesante, y á las 
personas que han estado en el dicho cuarto, dijo: 
que á esta confesante la han visitado don Francisco 
Zapata, y otras personas, deudos de su marido: y 
queá la dicha doña Juana Gaitán la han visitado el 
duque de Pastrana y conde de Concentaina á darles 
las gracias de un libro que tenía. 

Preguntada, en el cuarto de la dicha doña Andrea 
á" Cervantes qué visitas de caballeros ó de otras 
personas entran de ordinario, dijo: que solamente 
ha visto allí á Simón Méndez, portugués, y que tam­
bién una noche estuvo allí don Fernando ile Toledo, 
que decía que le hacían una manga para el juego 
de cañas 

Preguntada por lo que esta confesante sabe de la 
amistad que hay entre doña Mariana Ramírez y don 
Diego de Miranda, dijo: que ha oido decir que entra 
en su casa y que se quieren casar; pero que cosa 
cierta esta confesante no lasabe:yesto es la veYdad 
para el juramento que hecho tiene; y lo firmó-----
D. a M A R Í A DE ARGOMEDO A Y A L A . 

SIN MALICIA 
Hace yá dos semanas largas publiqué un ar­

tículo ¡nótenle dedicado á la curación de todas 
la enfermedad's por el procedimiento de la gra­
sa de oso blanco y de oíros bichos conocidos so­
lamente de ciertos aficionados. 

Pepito Valderas, que ahora desempeña el 
destino de profesor de la «Escuela Francesa», 
calle de Arcos, 5 5 , Jerez, anunciaba,días atrás 
que curaba hasta las «flojeras »ó «flojedades,» 
sin contar las A L M O R R A N A S , para las cuales te­
nía también medicamentos especíales y eficací­
simos. 

¡Dios le conserva la receta y á nosotros nos 
libre de e l l a ! . . . 

Pero como quiera que no hay mal que duro 
cíen años ni anuncios pegados á los cristales 
que lo resistan, hoy. 5 de Septíembie, manos 
despiadadas, desgarraron los multicolores 
anuncios que, pegados á las ventanas del Colé -
gío (pie proteja <a Coloni i Francesa, anuncia­
ban que con dos repasitos bien dados concluían 
cuantos padecimientos sufriera la humanidad 
entera. 

No sabemos sí por tal arrancamiento se ha 
disgustado cierto tipo, pero poco nos impor ta. 

E l bálsamo del Pino, cura los dolores de c a ­
beza, menos á los tontos que son eternos v, en 
algunos casos, hasta inamovibles 
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El que su negocio entienda 
y quiera tener clientes, 
expender debe en su tienda 
exquisitos aguardientes 
que ia opinión recomienda. 

¿La marca? No seáis cansados, 
que el más torpe la adivina, 
son los ricos anisados 

. que vienen de CONSTANTINA 
por A L V A R E Z fabricados. 

Los pedidos á su oxelusivo representante eu 
Cádiz 

J . B . Q U I J A D A Y MALOOQUI. 

Precios módicos.En osla Redacción 
darán razón. 
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